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Peralada es un nombre prestlgloso. Cuanto ocurre bajo su tutela o raecenazgo Interesa enorme-
mente. Aunque pocos la conocen de cerca, muchos adlvinan el interès y el contenído de las colecclones 
de arte y las varias facetas culturales que desde allí se ímpulsan. 

Un llbro de Ediclones Palaeio de Peralada nos da ocasión para dedicar la atención a tan desco-
Uante actualldad ubicada en nuestra provincià. Miguel Golobardes acaba de publicarlo, pulcramente 
editado con profusíón de buenas ilustraciones, dedicado a la dívulgación de la historia, las costumbres, 
la geografia, la economia y el desarrollo del condado de Peralada. El libro que se titula Peralada, 
el condado, la vllla y el palaeio, se ocupa extensamente de la última de estàs partes, por lo cual se 
convierte en un delicioso tratado de arte al describir cuanto se contempla al paso por las dependencias 
de la prestigiosa mansión sefiorial considerada como una de las primeras casas particulares de Espafla. 

En un articulo publicado en estàs mísmas pégínas (1) me referí a la obra cultural realizada, en 
el postrer cuarto del siglo pasado, por los últlmos Rocabertí. Fue realmente una despedida de la 
dinastia digna de la grandeza de la estirpe que honraron. En aquel estudio no se hacía referència a la 
labor llevada a cabo en Requesens, también digna de ser tenida en cuenta, como testimonio de su 
preocupaclón por el niejoramiento de sus servidores y de los domlclliados en los lugares de su Influencia. 
Actívidad merecedora de sei" glosada por su interès ejemplar y el trasfondo de un romantícismo sefiorial. 

Peralada tuvo a fines del siglo XIX el prestigio de una actívidad cultural notablltsima y el 
renombre de sus reglos salones y coleccíones de arte. Esto era lo que preocupaba al extinguirse sus 
moradores y quedar casi abandonados el palaeio, los jardines, la biblioteca y cuanto integraba la unidad 
cultural y patrimonial petralatense. Afortunadamente Peralada tuvo la suerte de que don Miguel Mateu 
se dispusiera a continuar la obra, y no solo la mantuvo y proslguló sinó que la ha acrecido y superado 

(1) Vid REVISTA DE GERONA, mim. 1. pígs, 93-98, La obra cultural de los últlmos condes de Peralada, 

por R. Guardiola Rovira. 
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El Claustro. 

continuamente para llegar al punto actual; ello a pesar de que la guerra espanola sembro en 
aquel palacio la desolación y la destrucción encarnizada, lo cual hubiera justificado cuatquíer 
desanimo en la obra que hablan proyectado sus propietàries. Peralada resurgló y ha adquirido una 
categoria desconocida en sus fastos. Del afio 1923 arranca la labor de los seftores Mateu-Quintana. 
La adquisición del Palacio lo salvaba de verse convertido en casa de labor, talades su bosque y jardines, 
y convertldas en anodínas huertas; lambíén se evltó la desmembraclón de sus colecclones de arte. 
Se evito un Irreparable desastre para nuestra provincià, y superado aquel estado de declive y abandono 
poco a poco Peralada fue restanando sus herldas, recuperando su senorlal prestigio y vuelto a ser uno 
de los centres de màs destacado interès del Ampurdàn. Lograda esta patriòtica labor, Peralada continuo 
su enriquecimiento artístíco. La Biblioteca famosa aumentó constantemente el número de sus volúme-
nes, que eran de veintlcinco mil cuando la adquírió el seftor Mateu, y que en la actualldad se acerca a 
los sesenta mil. El Palacio conservando su caràcter de casa senorial fué enriqueciendo sus coleccloncs. 
Un hecho que patentiza la categoria de la Casa fue la visita del rey don Alfonso XIIL 

Però esta labor se vló truncada y deshecha por la guerra civil espaflola que iba a ser catastròfica 
para el castillo-Palacio de Peralada, como lo fue para cuantos centros simllares tuvieron el hado 

adverso de encontrarse dentro de la zona 
roja. Al termino de la guerra las tropas 
liberadoras encontraron sus coleccíones 
mutiladas, sus salones llenos de escom-
bros, sus làmparas reducidas a monto-
nes, cuadros con SLIS telas abiertas, 
buena parte del Palacio destruida por el 
fuego. El cuadro no podia ser més deso­
lador. Un montón irritante de escom-
bros era a cuanto quedaba reducida la 
obra de los seiïores Mateu. Fue un 
momento critico para el porvenir de 
Peralada però la voluntad y el espiritu 
emprendedor logró la restauraclón y la 
entrega a una labor tan extraordinària 

El MuBeo, sala principal. ^ 1 " ^ 3 la VÍSta d c t o d o s eStà. 
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El nombre de Peralada tierte un lugar destacado en la historia del Patrimonto Artístico Macional. 
Es un hecho casi desconocido que durante la guerra espanola se conservaron allí las colecciones del 
Museo del Prado, Aranjuez, El Escorial, la corona real de Espana, el lEntierro del Conde de Orgaz», 
entre otras piezas de gran categoria artística. La valiosa y excepcional expedición llego al Palació 
el dia 17 de abril de 1938. Las obras fueron distribuídas por algiinas salas. Durante todo el tiempo 
permanecleron expuestas en el fumador el 'Cuadro de las lanzas», la «Maja desnuda», el <Cristo de 
Velàzquez», el «Entíerro del Conde de Orgaz», el «Caballero de la mano en el pecho», obras de 
Berruguete «Cabeza de San Juan en la bandeja-, y «San Francisco». Por sus dimensiones la «Trans-
figuración de Jesús», de Berruguete, que se guarda en Jaén, se conservo en la iglesia del Carmen. 
En total llegaron unas doscientas cajas conteniendo lo màs destacado del tesoro artístico espaflol. 
Algunas de las obras por su tamaflo no podían entrar en el comedor y tumador y se desmontó una 
pieza de la ventana la cual es aun testimonio de la operaclón sufrida para albergar el impreslonante 
conjunto de arte, que encontró en Peralada cuidados y garantías a pesar de los momentos excepcionales 
por los que atravesaba el país. Y en los momentos caóticos el personal de! Palacio trabajó intensamente 
para que la totalidad del tesoro pudiera salvarse en su refugio de Ginebra. 

Restanadas las destrucciones sufrldas por el Palacio de Peralada —la última de cuyas cicatriccs 
ha merecido la construccíón del gran «hall» de honor con notable artesonado— con las Importantes 
mejoras realizadas, y el incremento de sus colecciones, la visita a Peralada es un verdadero goce para 
el espíritu. La iglesia del Carmen, del siglo X V , guarda los restos mortales de ilustres figuras de la 
nobleza ampurdanesa; el claustro del màs gràcil y austero gótico catalàn es un delícioso remanso, que 
alberga notables piezas arqueológicas. Lo que fue antfguamente escuela condal de primcras letras 
y música es completísimo museo de vidrio con piezas de excepción. Esta colección osamos calificarla 
como la màs personal de cuantas posee don Miguel Mateu^ por cuanto su esfuerzo ha creado competen-
temente este conjunto que se exhibe en el museo y salas del Palacio. Cuenta con piezas que alcanzan 
desde las procedentes de excavaciones, de factura clàsica y medieval, escuela catalana, etc, hasta los 
vidriós de La Granja, Venècia, Murano, Bohèmia, Clíchy y París. Estàs dependencias se completan con 
museo de hierro forjado y colección numismàtica. 

Seria totalmente excesivo, pretender en pocas líneas, referir la Importància de la Biblioteca del 
Palacio de Peralada y la eficaz labor que lleva a cabo con la edicíón de sus publicaciones y monografías 
anipurdanesas, varlas de ellas premiadas en el Certamen Histórlco-Líterario celebrado hace pocos anos. 

Sala de estudio. 
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La instaUclòn y organización de la Biblioteca esté de acuer-
do con las técnicas rnàs modernas. En el sobrio despacho lucen 
notables tapices, muebles y tallas. Unos dates casi exclusivamente 
estadísticos, daran una vaga idea del contenido bibliogràflco, 
aunque no podran darlo de su riqueza y selección: varlos y 
valiosos códices, unos dosclentos incunables, veinte de ellos espa-
noles, màs de ochocientas ejecutorlas de nobleza, hidalgula y 
certiflcaciones de armas, de los siglos XV al XIX; obras raras 
y edíciones príncIpe; manuscrltos y veinte mil documentos. 
El total de volúmenes contenidos se acerca a la cifra de sesenta 
mil, lo cual junto con la calidad de sus libros le ha merecldo ser 
considerada la primera biblioteca particular de Espafla. 

El recorrído que basta este momento hemos descrito tiene 
su digno colotón en el marco y el ambienta de los salones del 
Palacio. El vlsitante queda asombrado ante la autèntica selección 
de piezas que integran las colecciones que se exponen, no según 
la fría exposíción de un museo, sinó con el calor y el aire 
propios de una casa particular. Atraen la atención el soberbio 
mobiliario, los taplceg, relojes, candelabros, làmparas, piezas de 

Vidrio y ceràmica, tallas, retablos, cortinajes y cuadros de los que citaríamos Ins Ribera, Zurbaràn, 
Greco, Guido Reni, Murillo, Arellano, Winterhalter y la colección de Vicente López, que tiene ínte-
gramente dedicada una sala y que con su veintena de obras la convierte en la colección màs numerosa 
de cuadros de este pintor. 

Por todo este conjunto excepcional y la labor cultural que se lleva a cabo el Palacio de Peralada 
recibe numerosas invitaciones para participar en exposiciones y certàmenes culturales; solícitudes que 
son cumplidamente atendidas con el espíritu de colaboración impulsado por el màs sano patriotisme. 

Todo constituye la sugerencia de este nombre de Peralada, cuya sola apertura de un voiumen 
que de él nos habla nos ha ofrecido ocaslón de exaltar una vez màs, la obra que all( se realiza. 

Santlaeo el menor. Qreco. 

Salún ro|o con taplz. 
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